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Un recorrido por los búnkeres de Madrid

Por Meritxell Tizón

Más de un visitante se ha sorprendido al encontrar en el Parque del Capricho, camuflada entre los árboles, una enorme entrada a un lugar para muchos desconocido. Se trata de la puerta que da acceso a un enorme búnker, el más importante de Madrid, construido durante la Guerra Civil. Además de éste, hay más de 1.000 fortificaciones excavadas durante la contienda, distribuidas por toda la ciudad y por numerosos municipios de los alrededores. La mayoría de los restos que encontramos son militares, ya que los civiles generalmente se protegían de los bombardeos en embajadas o en otros edificios oficiales similares y en el metro, que fue el refugio civil más grande que existió en la capital. Hoy en día, aunque no hay rutas institucionales que incluyan la visita a estos restos de nuestro pasado más reciente, son varias las asociaciones sin ánimo de lucro, integradas por personas interesadas en este patrimonio histórico, que organizan salidas para conocer un poco más estas curiosas fortificaciones y la historia que representan. 
La batalla de Madrid 

En la noche del 17 de julio de 1936 llegaron a Madrid las primeras noticias sobre la sublevación militar iniciada en el protectorado español de Marruecos. A partir de ese momento, la capital se convirtió en uno de los escenarios más sangrientos del conflicto.

La línea de frente de Madrid quedó fijada tras los combates conocidos como “La batalla de Madrid”, que se prolongó de noviembre de 1936 a marzo de 1937. Según explica Severiano Montero Barrado en su interesante artículo “Arqueología de la Guerra Civil en Madrid”, los ocho principales escenarios de la contienda fueron el frente de Somosierra, que tuvo importancia sobre todo en los primeros meses de la guerra; la Sierra de Guadarrama, que al igual que el anterior tuvo mucha actividad hasta septiembre de 1936; Fresnedillas que, aunque quizás fue el sector con menos actividad de toda la guerra, conserva interesantes muestras de obra fortificada; Brunete, localidad que da nombre a la famosa batalla de 1937; la carretera de La Coruña, que cobró gran importancia en los meses de diciembre de 1936 a enero de 1937; el Jarama; Aranjuez-Seseña y Madrid capital. Ocupada por los republicanos, la capital fue asaltada desde diversos flancos y en diferentes ocasiones por las tropas nacionales. Fruto de esta lucha, es posible encontrar por toda la ciudad y por numerosos municipios de la sierra madrileña, desde Brunete hasta Colmenar de Arroyo, pasando por otras localidades de la sierra de Guadarrama como Fresnedilla de la Oliva o Navalagamella, fortificaciones de hormigón creadas por ambos bandos con el objetivo de defenderse de sus contrincantes. 
¿Qué es un búnker? 

Ricardo Castellano, presidente del Colectivo Guadarrama Grupo de Preservación Histórica, una asociación de ámbito nacional cuyo objetivo es fomentar la catalogación, datación y preservación del legado arqueológico/arquitectónico procedente de la Guerra Civil española, y autor  de varios libros sobre las fortificaciones de la guerra, explica qué son los búnkeres: “Normalmente se trata de pequeñas construcciones diseñadas para albergar armas automáticas –ametralladoras y fusiles ametralladores- con las que hacían fuego entre dos y cinco hombres, así como obras subterráneas destinadas a cobijar a las tropas y a la población civil durante los bombardeos”. 

“Lo habitual es, según continúa explicando, que el hormigón, tal cual se utilizaba en nuestra guerra, se aplicara para construir estructuras a prueba de los proyectiles digamos ‘menores’ (granadas de mortero de 50 mm y 81 mm, proyectiles de hasta 155 mm, etc). Sin embargo hay infinidad de restos de mampostería y ladrillo, mucho más endebles, que también se hicieron para proteger a los servidores de armas de cerrojo (fusiles, pistolas), y que también han bandeado el paso del tiempo hasta llegar a nosotros”. 

Es bastante común utilizar el término “búnker” para describir a las construcciones de superficie, algo que, según asegura el presidente del Colectivo Guadarrama, “no deja de ser un error. En realidad el búnker es, por definición, subterráneo, pero se ha popularizado su uso para hacer referencia a toda obra de hormigón armado y gran grosor”, aclara.  

Diferencias entre el bando republicano y el nacional

Aunque conceptualmente no había diferencias entre los búnkeres construidos por el bando nacional y el republicano, sí las había en lo que a diseño se refiere. Ricardo Castellano explica que “los nacionales no construyeron en hormigón hasta pasada la batalla de Brunete (julio 1937). Por lo que, durante el primer año de guerra, todas las construcciones sólidas que se hicieron en Madrid y sus alrededores fueron republicanas. Cuando se estabilizó el frente, y muy notablemente a lo largo de 1938, ambos ejércitos empezaron una frenética actividad fortificadora que les llevaría a levantar no menos de 1.000 emplazamientos blindados. El ejército popular de la República se esmeró especialmente en la zona del Jarama, con los modelos para ‘escuadra de fusileros’ y ‘Jarama’, mientras que los nacionales incidieron mucho en el frente de la sierra, con sus ‘viviendas catenarias’ y un abortado plan de ‘blockhaus’, las fortificaciones más poderosas de las que sólo se llegó a terminar un ejemplar y que, curiosamente, ha llegado hasta nuestros días en muy buen estado de conservación”. 

Jesús Vázquez, también miembro del Colectivo Guadarrama, explica qué es una vivienda catenaria, la construcción a su juicio más característica del bando nacional: “Es una fortificación que tiene forma de semicírculo, de circunferencia, y que servía para albergar tropas. Eran unas fortificaciones muy características, que los republicanos no construían”. 

Antonio Morcillo, presidente del Grupo de Estudios del Frente de Madrid (GEFREMA), asociación dedicada a la investigación, divulgación y conservación del patrimonio histórico relacionado con la Guerra Civil Española en el ámbito de la Comunidad de Madrid, añade que, “en el bando nacional, la construcciones son mucho más serias, más perfectas y están mucho más sujetas a unas normas. No ocurre igual en el bando republicano, donde, salvo excepciones, son más improvisadas”. 

Un legado histórico abandonado

Los tres expertos en la arqueología bélica y militar de la Guerra Civil coinciden al criticar el abandono al que estos restos se han visto abocados durante las últimas décadas. “Por toda Europa –asegura Ricardo Castellano- el legado arquitectónico de los conflictos es protegido y preservado, como un elemento que atestigua el hecho bélico pretérito, mientras que aquí la naturaleza civil de la lucha quizá propició que se quisiera echar tierra sobre el asunto”.

Antonio Morcillo cree que los búnkeres han sobrevivido al paso del tiempo por el hecho de estar situados en zonas “marginales”. “El estado de abandono es absoluto y se han conservado porque estaban situados en zonas periféricas o en un parque, porque no ha habido ningún interés por estos restos”, asegura tajante. 

Según explica el presidente GEFREMA, “el problema es que, para que sea considerado arqueológico y por lo tanto como protegible, un resto debe tener al menos 100 años de antigüedad, y éstos no los tienen”. La otra opción, indica Morcillo es utilizar la forma jurídica del Bien de Interés Cultural. Pero esto conlleva unos trámites muy farragosos: “Hay que hacer un inventario sujeto a un presupuesto y lo debe realizar una entidad colaboradora con la Comunidad de Madrid”. En definitiva, “podrían considerase restos históricos y por lo tanto conservarse, pero mi opinión al respecto es bastante negativa, porque el desinterés hasta ahora ha sido absoluto. No creo que se haga”, sentencia. 

Jesús Vázquez, aunque también es crítico con respecto al deterioro al que han sido sometidos los búnkeres y otras fortificaciones de la guerra, se muestra más optimista y asegura que “afortunadamente ahora están tomando más importancia y se ven de otra manera, ya no se les estigmatiza como antes”. También cree que, para que estos restos no se pierdan debido a esa estigmatización, “es necesario que la gente se conciencie de que el tema de la Guerra Civil no se basa en si unos ganaron y otros perdieron. Es necesario que, con la perspectiva del tiempo, la gente estudie un hecho que fue muy doloroso y que aprenda de algo que no debe volver a suceder”.

Los indispensables

En Madrid capital, la mayoría de las fortificaciones republicanas han desaparecido aunque quedan algunos restos de trincheras en la Dehesa de la Villa y en la Casa de Campo. Con respecto a los fortines, se pueden visitar algunos dispersos por lugares como la Casa de Campo o el Cerro de la Mica. En el Parque del Oeste, junto a la Avenida de Séneca, también hay  tres fortines fáciles de encontrar y en muy buen estado de conservación. Son bastante altos, porque eran torres de observación. Otro resto interesante son las galerías subterráneas que hay en el Monte del Pardo. 

Pero sin lugar a duda, la construcción más importante es el búnker de Miaja, situado en el Parque del Capricho, en la Alameda de Osuna. Fue construido a principios de 1937 y sirvió de refugio antiaéreo a los militares del Cuartel General del Ejército del centro adyacente al palacio del parque. Asimismo, fue el centro de mando desde el que el ejército republicano organizó los últimos combates que culminarían con la toma de Madrid por parte del bando nacional. El búnker está camuflado entre los árboles del parque y cuenta con tres entradas con forma de U. Los accesos principales al mismo se encuentran al fondo del parque, a la izquierda del palacio de los Osuna. Tras pasar unas puertas de entrada y bajar unas escaleras, se accede al búnker propiamente dicho, situado a 15 metros bajo tierra. El refugio cuenta con un pasillo principal, a cuyos lados hay habitaciones abovedadas. Como depende de Jardines Históricos, sólo puede visitarse con una autorización especial, algo que no ocurre con el resto de fortificaciones, a las que cualquiera puede acceder.  

Con respecto a las construcciones situadas a las afueras de la capital, Vázquez destaca otros búnkeres muy interesantes. “El más destacable el de Colmenar de Arroyo, un fortín bastante grande”. Según explica, se trataba de una especie de proyecto piloto que debía servir de muestra para otros similares, aunque “sólo se construyó éste”, asegura. “También hay otros bien conservados –añade- por la sierra de Guadarrama, en localidades como Fresnedilla de la Oliva o Navalagamella”. Esta última localidad sufrió una destrucción casi total con motivo de la batalla de Brunete, en julio de 1937. Los fortines y otras edificaciones similares de la contienda –conocidos en Navalagamella como garigolos- que persisten en la zona son numerosos. Además, la orografía del municipio permite vigilar toda la zona sur de Madrid desde los cerros, donde aún pueden intuirse las trincheras.
Ricardo Castellano coincide al señalar la importancia del búnker de Colmenar de Arroyo, el Blockhaus 13, y destaca también los fortines conjugados CGIS de los alrededores de Brunete. También hace referencia a la serie de nidos hormigonados de la sierra norte (Braojos, Gandullas, Prádena del Rincón…). 

Del lado republicano, destaca cuatro series: “la línea del Plan 2-A, entre la Peñota y Guadarrama pueblo; la línea 69-B, entre Quijorna y el río Guadarrama; algunos ejemplares de la 2ª línea de defensa del III Cuerpo de Ejército, entre La Poveda y Morata de Tajuña; y la mejor de todas: la línea de defensa del Ejército del Centro, entre Morata de Tajuña y Aranjuez, con especial interés en la posición ‘Arquímedes’, junto a Algodor”. 

Para saber más

Si tras este reportaje aún quieres saber más sobre los búnkeres madrileños, puedes visitar las siguientes páginas de Internet: 

Colectivo Guadarrama

www.colectivoguadarrama.org
Grupo de Estudios del Frente de Madrid (GEFREMA). 

www.gefrema.org
También te recomendamos los libros de Ricardo Castellano “Los restos de la Defensa” y “Los restos del asedio: fortificaciones de la Guerra Civil en el frente de Madrid. Ejército Nacional” (ambos publicados por Almena). 

Con respecto a las visitas, las asociaciones organizan rutas para socios periódicamente o abiertas para el público general en ocasiones especiales.  

La agencia de montañismo Tierra de Fuego también organiza visitas guiadas por los restos de la Guerra Civil. En total, ofrece ocho rutas, seleccionadas en función de la importancia de los restos (fortines, casamatas, trincheras, observatorios, etc) que se visitarían. El precio suele rondar los 18 euros por personas. 

Tierra de Fuego

www.tierradefuego.es
Teléfono: 91 521 52 40.
